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ENGO DECLARADAS A NAPOLEON BUO-

ñaparte ocho guerras irreconciliables : guerra como 
C. A. R. , como hombre cíe religion, como .espa-
ñol , como, vasallo de FERNANDO SÉPTIMO, como ciu-
dadano, como hombre libre,• como individuo tsie la 
especie humana, y-como simple particuiarb por eso 
me he llenado de gozo -al ver en las-últimas sesio-
nes del año pasado, reproducidos mis sentimientos en 
quasi todos ios discursos dé muchos de los dignos 
piputacíos que componen el augusto -Congrego da 
V. M. ; y mientras dure su noble resolución me rha 
propuesto morir en su defensa. Esto supuesto, Señor , 
deseoso de asegurar à poca costa, el partidb de la 
libertad de la P a t r i a , en que est unos vivamente i n -

teresados todos los buenos Españoles, • me presento 
hqy el primero á negociar los medios-coil Y. M.v Ven-
go à pedir à V. M, eu pçopia salvación ; pit£s el pun-
to que trato de proponerle, es tan.'capital, y de. 
tal importancia, que no tengo el menor embarazo en 
decir que de su decision pende el i Triunfo ó la Ruina. 
de V. M, y de todo lo mas amado da la) vida» 

Señor, necesitamos unions recíproca confian-
za , y esta no (puede existir mientras., haya pasiones^ 
cíesóf denadas e 11 los. hombres \\ ]as qii^tek si son i .tan' 
diferentes cómo lós humores de cada uno, propen*> 
den à la desunión de voluntades, y si son semejan-



tes engendran rivalidad y de todos modos son con-
trarias à la fortaleza. Solo la Filosofía evangélica, 
reprimiendo el exceso de estas mismas pasiones, quitó 
los estorvos à la union, reconcentrando à rodos los 
hombres en la misma f e , en la ráisma doctrina, en 
el mismo amor, en las mismas leves y en las mis-
mas esperanzas. ¿ Hasta quando, Señor, hemos de 
ser tan poco econoinicos que perd imos el todo por 
Calvar la parte? ¿ Hasta quando h a d e durar el fre-
nesí de arrojarnos en un precipicio por no perder 
un gusto? ¿ Hasta quando hemos de andar los Ca-
tólicos fluctuando entre desconfianzas y temores, ene-
migos de la victoria y del valor? Somos flacos, in-
capaces de vencernos à nosotros mismos y queremos 
rencer exércitos, allanar pro viudas > y sugetar à to-
dos los demás hombres. Mientras seamos débiles co-
mo el los, tendremos que hacer la guerra por cal* 
c u l o ; y ¿ en donde hallar las fuerzas que nos fal-
tan? Y ? en donde los cáudales para mantenerlas? 
Pero seamos mejores que nuestros enemigos , y cin-
co de los nuestros valdrán por ciento de el los, y 
ciento por diez mil. ( r ) Quoniam non in multitudi-
ne exercitus victoria belli, sed de ceclo for ti tu do est. 
( 2 ) Quiso Dios hacernos superiores al enemioo en 
Oca n a , para que siendo v ncidos de los menos 
aprendiésemos à desconfiar de nuestras propias fuer-
z a s , quiere ahora hacernos inferiores para que apren-
damos à confiar en él. ¿Pero lo hacemos? ¡ Ver-
güenza de Cristianos ! T nemos en nuestra Santa Re-

( i ) P e r s e q u é n t u r quinqué de v e s t r i s , centum a l i e n o s r e t cen• 
turn de vobis decern mil l ia . í^evit. C a p . 26. f ^ 

i 1 ) M aucJbia. C a p . 3. f . j p . 



V 
ligion nn tesoro inmenso de recursos tan ínagota** 
bies torno la misma infinita Providencia, y por fal-
ta de fé lo dexamos intacto, queriendo, temerarios* 
contrariar los decretos de Dios con nuestras propias 
fuerzas. Mandó Ezequías à su pueblo que pagasç los 
diezmos y las primicias à los Sacerdotes, ( r ) y 
Dios le bendijo , y desde, entonces sobraba todo : ( 2 ) 
à nosotros una pérfida economía nos aconseja despo-
jar los altares, y lus Sacerdotes, disminuirlos, 6 
acaso exterminarlos, y t ñir con sangre humana las 
manos consagradas ai divino culto, y desde enton-
ces todo nos frita. Pinta .Isaías ( 3 ) muy menuda-
mente el porte y trage denuestos pr.ostit ¡tas o que. 
visten como t:les, y profetizándoles un ilinesto cam-. 
bio de sus adornos y disipaciones les dice entre otras 
c o s a s : Vulcherrimi qinqitç viri tui gladio cadent, et fortes .. 

tul in prœîio. Et m¿e re bunt at que lugcbunt portas ejus, el 

desolata in terra s'debit. ( 4 ) S e c u m p l e à n u e s t r a s o j o s , 

la profecía y ni se teme , ni se remedia. Apelo à las le-
yes del mundo mismo, inconséquente siempre en to- : 

dos sus principios,; muere una persona principal e n , 
una casa, y el mundo no paed ; dispensar o c i o dias 0 

de duelo, y seis meses ó un año de luto a l a fa- . 
railia. La nación Española; ésta gran familia tiene à 

( i ) Prsecepít et iam populo hábi íaní ium Jerusalem ut d/irenfc 
partes sacerdotibus e.t E e v i t i s , ut passent v a c a r e íegi D o -
mini. ( Para l . C a p . 31. y . 4. ) 

( 2 ) E x quo e x p e r u n t oferri primicia; in domó D o m i n i c o m e - : 

dimits et saturati sumus, et remanserunt p l u r i m a , eo quoí$ 
benedixer i t Dominus populo su,o ( Idem i f . i o . ) 

( 3 ) ( C a p . 3. f . 1 6 . ) 
( 4 ) Isaí. C a p . 3. f . 1$. 26. 



VI 
su padre c a t i v o , muraos hijos hán derramado , y 
ck M.a.ii .n su .sangréi .cada otros gimen en pri-
siones duras y urr" : i¿s, otros andan fugitivos- y des-
caminados; imimei\.bles hijas han sido, son, y se-
rán deshonradas con ignominia; Ja casa arde por mu-
chas partes , exércitos de ladrones talan, saquean, 
rtfban hasta los clavos; y mientras pasa esto con nues-
tros hermanos , unos, pocos nos hemos retirado »1 úl-
timo aposento de la casa, y por que hemos podi-
do echar la l lave , no obstante que se oyen los la-
mentos en la pieza inmediata hemos de pensar en tra-
g e s , en disoluciones, y en teatros !• ¡ O mundo ! ¿ L a 
ley de los lutos, y del duelo por los difuntos que 
se ha hecho? ¿ N o es aquel nuestro Padre; no son 
nuestros hermanos ? : : : Dilo claro. Responde de una 
vez : no tengo ley, no tengo patriotismo. Si Señor , 
no encontrará V. M. verdadera lealtad, ni verdadero 
patriotismo, en quien no sea verdadero Católico. 
Encontrara sí un egoísmo secreto y disimulado por 
el qual defenderá cada uno su partido mientras ten-
ga con él una razón de seguridad ó conveniencia 
personal. 

Una inunJacion de Bárbaros acabó del primer 
gplpe con la' 'Religion, y libertad de los pueblos Ca-
tólicos. del Africa, de cuya posesion quedaron ase-
gurado S para siempre : tal creyó Buonaparte que de-
bía suceder en España, supuesto el abandono y co-
rrupción de este R e y n o ; pero no ha sido así. Al 
primer golpe., es verdad, quedaron arrolladas la R e -
ligion y libertad de los pueblos ; pero un espíritu 
uniforme, ên el qual no ha tenido la menor parte 
la polít ica, opone continuas dificultades y peligros 
à la posesion ; hace una guerra doméstica general-, 
act iva , y sabia, sin plan ni combinación alguna; 
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y las mismas desgracias aun repetida*, en lugar de' 
engendrar abatimiento , producen constancia , en tu-' 
siasmo, y un odio «dudable. Ni la falta de Reyes,: 
ni la de Gobierno, ni el infortunio, ni la c o n f u s a 
de las armas, ni los trèydoïës, ni la mas negra' 
intriga han podido introducir la anarquía en un pue-
blo que 'haíta nosotros mismos creemos 'ignorante. 
¿ Quien pitëde arreglar esta union de sentimientos 
desde el principio de nuestra santa Revolución'sino 
es una mano Poderosa y oculta que tiene algún de-
signio sobre nosotros? ¿ Y este designio sera el de 
Diociesiano quando prolongaba la muerte de los 
Mártires para hacersela mas dolorosa y mas terrible ? 
¡ Que idea tan miserable tendríamos entonces de la 
Divinidad! Si Señor, mil doctrinas eterogeneas se 
mezclaban ya en la práctica, y en la especulativa de esta 
Divina religion en España, y era menester poner-
la en el crisol para separar tantas escorias : queda-1 

rá al fin muy poco metal, pero rtiro, sin quie'los 
designios de los hombres varíen los de Dios, m 
sirvan de otra cosa que para la confusion de arué-
llos y la gloria de éste. Es menester ser Ateísta 
para imaginarse un Dios sin providencia, y una pro-
videncia sin designio en sus operaciones, sin Sabi-
duría en los medios, y sin Pod: r para el lópro. de 
sus fines. A ellos contribuirá V. M. , no hay que du-
darlo, pero habrá notable diferencia en contribuir 
como l laga, ó como medicina. 

Señor, los Gentiles mas ilustrados conocieron el 
absurdo de sus muchos Dioses , y se burlaban de 
ellos en su corazon, pero en público se confirma-
ban con las ridiculas ceremonias de sn superstición, 
porque no sabían otra religion, y conocían la ne-
cesidad de una en el orden político; nosotros no 
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tenemos ninguna , y somos en esta parte peores que 
paganos. Si Señor lo d i g o , y lo repito; ninguna: 
porque nuestras obras y costumbres están en opo-
¿sicion con nuestra fe ; por que nos avergonzamoi 
de ella. No es religioso el que guarda los libros 
religiosos, sino el que observa sus preceptos. Y sin 
Keligion que es la base ¿como establecerá V. jVL 
Vina Política ? De aquí es que los ingleses en ma-
dio da sus tristes herrores , nos dan ex anplo de mo-
ralidad y de costumbres, por que aunque m ala ob-
servan una ley.; nosotros deshonramos la de nuestra 
profesión. No es la del dia , corrompida con las ma-
níalas de ia moderna y fetal filosofía la Religion de 
nuesjros Padres que V. M ha jurado conservar, 
busque Ja V. M. en su origen , y quando la haya res-
tablecido a aquel grado de pureza podrá decir que 
cumplió su juramento. De lo contrario, Señor, V. M. 
edificara sobre arena, cuyo edificio durara en la cal-
ma ; pero la primera inundación lo derribará y se-
ra grande y espantosa su ruina, ( i ) Al pie de la 
letra lo ha visto V. M, cumplido en la Junti cen-
tra l , y en otros mil exemplos anteriores; p ?r que 
el Cielo y la tierra faltarán, pero la pdabra de Dios 
jurara para siempre, ( 2 ) 

Señor Durum est nobis contra stimulum calcU 

( i ) O m n i s , quae audit verba mea h x c , et non facit ea , simi-
ÍíF ¿r i i v iró stitfío' , 'quí edíficávít dorrúim suam super a r e -
ríariti.' E t descendit p l u v i a , et ^enerunt ilumina, et fla e-
runt v e n î i , et irruerunt in domum ilhim, ec cec id i t , et fuit 
rùifta ilmis magna. ' ( Matt. Cap. 7. f . 26, 2 7 . ) 

( 2 j CsciÜm et terra tránsibunt, v e r b a autefli mea non pr«te* 
ribunt, ( Itteni. Cap. 24. i f , 35. ' ) 

ta t'cMo mBmmjj, r ' . t jîT mí/tfTsi jTtirmrtq 051-3 ( f l 
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t?are ( i ) Jesucristo dice que sin él hada pódenos1' 
hacer, (2 ) no esperemos, piles à que se nos cai-1 
ga - encima esta piedra angular que por fortuna aun 
está suspendida por que si se verifica seremos des-
nîfetëùzados ( 3 ) sin recurso. 

' Gaste V. M. algún tiempo en reconocer y exñ-
' minar estas verdades de eterna Sabiduría qué deben 
arreglar sus "operaciones, y reducirse à práctica, y 
no se ocupe tanto en reglas de economía que Je-
sucristo reprueba ( 4 ) corno señal de poca fe ( 5 ) 
por que al fin por mucho que medite V. M. no po-
drá añadir un codo h su estatura. ( 6 ) El que dá 
de comer .à 'los pájaros, y viste las flores del canfi-
po cuidará de no-sotros que valemos mas, si sabe-
mos buscar primero el Keyno de Dios y su Jus-
ticia. ( 7 ) He aquí en un renglón , un proyecto de 
economía tan sencillo como infalible: dichosos de 

( i ) ( A c t . C a p . 9. 5. ) 

( 2 ) Quia sine rae nihil potestis fa cere. ( S. Juan. Cap. 15« 

ir- 5- y . 
*C D i c i t iîJis Jésus; Numquam legîstis in seripturiis : .Lífpiriórü 

) quem reprwbaverunt ¡edificantes, hic fact'us est in c a p i t an-
} guli : A Domino factum est i s tud, et est mirabile in oculis 

X, nostris ? 
C 3 ) Qui cec ider i t super • lápidem istum con fringe tur : super 

quem >eró c e c i d e r i t , contereî eura. ( Jáaíth, C a p . 2 1 . 
t' 44- . . , ,, lP 

( 4 ) NoJiîe ergo solliciii esse, d i c e n t e s : Quid manducabímus, 
aut quid b i b e m u s , aut quo opgricmur í ( í . d e m Cap. 6 . 
iri.tp . . . 

( 5 ) Haec ením omnia Gentes iñqu^¿un,t. ( ibidem j f . 32. ) 
( f ) ¿ Quis atit.em yestrum cogitans n; test a d v e r e ad statu. 

ram suam ciibíium unum ? ( I b j d e m . , í\ 2.7. ¡ v 

( 7 ) Quxr l te è ï g o prímum regfíiifn D e í ' V t j m ü t i a m e-jilo, e l 
omnia adjícientur yobis, ^ Ibidem, f . 33. 
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nosotros si lo viéramos adoptado por V. M. 

O tro secreto importantísimo, y sumamente eco-
nómico en nuestra situación es el de fáéár vencer 
numerosos éxe'rcitos ¿on muy pocos soldados : con 
39 desarmados venció Judas Macha.veo i i ) á 6$ 
escogidos y bien armados matando la mitad : con 
300 armados de teas, cántaros y trompetas deshi-
zo Gedeon ( £ ) un exército in 1 mer able de iVIaiianitas : 
con solo su escudero ganó Jonathas ( 3 ) una batai-
lla contra los Filisteos: mató-Sanson ( 4 ) solo 
con la quijada de un burro: Judit ( 5 ) sola, hizo 
levantar el sitio de Betaíia à un poderoso exército 
de Asirlos : y. no acabaría si fuese à sacar de los 
Libros Sagradôs exemples de está especie. Pero co-

.mo no estremecernos, al ver que el pecado de un 
80I0 soldado co-̂ tó la vida à 3 6 , é hizo perder una 
batalla à Josué, ( à cuya voz obedeció el mismo 
P j o s ) ¿6) diciendole que no prevalecería contra sus 
enemigos mientras no 'castigase "al dehnqíiente.'"( 7 ) 
Y sî  esta doctrina çe comp-ira coii la conducta de 

'hi:c^ros 'exércitos' ¿ qual sera la consequéneía ? Res-
pondan ellos mismos y cuéntennos las victorias que 

• i • _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ; 

x X ) I . Mác'h'áb. C a p . 4. ) ( 2 ) Judie. C a p . 7 . ) ( 2 ) 1 . R e g . 
Can. 14.) ; • " ' 

C 4 y WéAtaM^b'é-- i.i mandibulam asiní , q u a 
jac;oba¥,- ^rr ip léns , intèrfecit in ea mille y iros ( J u d i e . 

:J 5 Oiipwig. y. , i3 . , 
( 5) Jul. Can. i5Ó ; í > 

( <5) N m fuit- a n t e a , riec .postea tam Junga d i e s , obediente 
^Domiqo,, v ci ^ominis ^ ( Jos. C a p . 10. i/. 14. ) 

( 7 )̂  Nco»p<ííerit ísrafc'l :stare ante hdstes 'suos, eos que fugiet ' j 
quîà polrù: ús ' e s t ' a n a t é m a í e . Nó'rt ero ul tra v'obiscufn, d o -
n e e c o n t e n a i s earn qui hujus sceleris r e u s - e s t , ( Idem C a p . 

0 <7. . f . 12; 



XI 
Tian ganado hace dos años. ¡ Ah Señor ! La conduc-
ta religiosa de nuestros exércitos se puede expresar 
íhejor con lágrimas que con palabras, y tal como 
ella es también su disciplina, y tales los efectos. 
Vea V. M. si es importantísimo hablar de Religion 
en el Congreso; si es importantísimo el exempío y 
el zélo de V. M. en punto à Religion sin el quaí 
fiada serán los decretos de V. M. El que no tenga 
valor para darlos, para oírlos, ó para executarlos 
que huya de nosotros ; el día que nos viesemos a-
bandonados de la impiedad, sería el de nuestra fe-
licidad y nuestra gloria. Entonces, el entusiasmo Re-
ligioso, (permítaseme esta expresión ) aquel zélo 
áanto que llevó al suplicio, con sincera alegría , à 
millones de Mártires, haría él solo verdaderos 
prodigios. 

Esta, esta e s , Señor, la ilustración que nece-
sita el pueblo, y no la negra que nos dan ios pe-
riódicos del dia , dictada por hombres que solo en 
este siglo pueden llamarse sabios, sin haber cono-
cido el temor de Dios principio de la S a b i d u r í a 

verdadera. ( i ) V. M- responderá de estos excesos; 
porque ¿ quien se atreberia a aconsejarle ( 2 ) que 
prohiba la administración del Sacramento del orden; 
que relaje los votos del clero regular; y que haga 
presa de sus tincas y rentas, si subiera que por ello 
meaecería su indignación le jos de ser oído '4 ¿ Las 
facultades de la Iglesia vienen de Dios ó de los 
hombres? Señor, respete V. M. el Sacerdocio, de 
institución Divina ; honre à sus Ministros, que en 

( i ) Timor Domini principium síipienti». ( Prov . Cap. 1. if, 
7. Psal. n o . if. ro. Ecc le . Cap. 1. if. 16. ) 

( t ) Semanario Patriótico Num. 58. fo l . 121» 3-in. to- fol. i s 2. 
lin. 4. fol. i t2« lin. »5. 
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este día, d3í nuestra libertad;, apenas se, atreven 3 
rechinar el derecho de sinipbs ciudadanos; no pon-
ga la mana en sus rentas; céda de'su derecho pri-
mero que meterse à deslindar los límites de ambas 
jurisdicciones; no sea que se cubra con la lepra de 
Oz/.k-: , ( i ') ;ó que tenga que suHir ios azotes de 
Hcli d :c(2) ; ; 

V. M. sabe muy bien ;est$s verdades , y. no po-
dría dudarlas sin negar prur^ro la. fe; jurada, al pié 
de los altares. No un Predicador, un Soldado de 
profesión se las recuerda à V. M. siendo harto las-
timoso • que. la religion de los hcr^ s., y d¿ los sa-
bios no tenga en estos tiempos otro Panegirista Î 
mas rio es é l , el que. dá.-'la á u t o n & i à sus pala-
bras^ $inó. aquel que las dixo; por eso no. puede. 
V. M. desentenderse de este escrito sin exponerse a 
la sentencia de Samuel cumplida ya en, los predé-
Cfcsores de la Soberanía que. hoy-, reside . e u ' j Y » ' ^ 
Pt n eo crgo qmd ¿fcjecüti. str-nonem D^uzint,. abjecit. 
te .Dominas ne sis lïèiïl ( 3 ) . • , 

S mor, los gobiernos 'católicos, no tienen dis-
culpa para no ser excelentes.; pues con una senci-
lla vx-xrivi- de ..polínica lo tienen hecho todo : ffpL 
mente n tú Rjsli»ion^per todos /0.? - medios, p'osi/bles, $ 
ella 'hará, lo dfmás. Corte. V. ÍVL el, liuor, y el d¿i 
sórdm; persiga con eficacia la irreKgion.el vicio y el e¿! 
candólo; prospere la piedad, y el verdadero méri-
t o ; ame y respete al Sacerdocio y k .todo lo Sa^ 
gracia ; instruya sólidamente ..,al .pueído, , entodo. Jo 

' - 1 . 

C i ) 2. Pas. Cap. 26. ) 
( 2 ) 2 . Macháb, Cap. 3. 
( 3 ) r . ite£. Cap. 15. f , 23. 

.Iv/l .L .nil 

i ) 

t ) 
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que debe saber como cristiano ; y quando V. M. ten* 
ga muchos y buenos de estos en los empleos pú-
blicos , tendrá en ellos observadores de las leyes , 
zeladores de su observancia, exactos administrado-
res de Justicia, hombres íntegros, y puntuales en 
el desempeño de todas sus obligaciones respectivas, 
&c. &c. pues todo esto y mas exige la Religion. 
¿ Y puede desearse mas en el orden político ? ¿ Hay 
un medio mas fácil y sencillo de asegurar el or-
den y libertad de los pueblos; de ganar su opi-
nion, su amor, su gratitud, y su confianza? ¡ Ah 
Señor ! Inumerables caminos conducen al error, y 
tino solo es el que guia al acierto; por fortuna lo 
sabemos los Cristianos por medio de la revelación. 
¿Tendremos disculpa si nos descaminamos ? Deseo 
con ansia que no sea así, como lo acredita el ha-

„ ber escrito este papel; y ruego à Dios en mi co-
razon prepare à V. M. con taf gracia que éste gra-
no produzca ciento por uno. De lo contrario ° no 
faltarán escritores modernos que distraygan y adu-
len à V. M. pero yo sobre su suerte futura creeré 
los anuncios de los Sagrados libros, corroborados 
con la experiencia de nuestros dias : no quiera Dios 
que ellos tengan lugar en V. M. ¿ Quién entonces 
podría reparar tanta desgracia? Real Isla de Leon 
13 de Enero de 1811 . 
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Humilde subdito de V. M. 

J. de M. 
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